
EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL
DE MEXICO: 1986·1987

Dos proyectos de reforma universitaria

Lud a Alvarez Enríquez

En los meses pasados tuvo lugar en MhK:o uno de 105 acontecimientos nás cele·
vantes de movil ización poI.lt ico-social de los últimos anos, nos referi mos al amo
plio y espcntéoeo ln()Yimiento estudian til que se desarrol ló recientemente en la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).

La ; parid6n del conflicto, y más aún la dinámica y los alcances que éste llegó
a adquiri r, resultaron sumamente scrpresivos paro 1<1 mayor parte de la población,
pues hasta antes del mes de septiembre del ano pa sado eran prácticamente im­
percept ibles otro tipo de movi lizaciones de considerable alcance.

El deto nador del conflicto universita rio lo const itu yó la a~rición del docu­
mento difund ido por el Rector de la UNAM, )or¡ e Carpíec, titulado: FOrtd/uD y
DebilidcJd de l.l Uni\~mdDd Ndcion/JIAu!ónornll de Múieo, en el que se prese nta­
ba un somero diagnóstico sobre la situación general actual de la !NJlima asa de
estudios del pals. A este documento fue aneuda posteriormente una lista de vein­
tiséis refomm de carscter acad émico y administrativo que habrian de ser implan­
tadas a partir de e ntonces -c-septiembre de 1986- en esta institución. T ales ini­
ciativas fue ron presentadas bajo la just ificación de llevar a cabo un primer inten­
to por elevar el nive l acad émico <le la universidad; sin embargo, en su mayor par­
te éstas expresaban modificaciones forma les y de carácter adm inistrativo, que no
tenían en realidad una incidencia directa y esencial en la superación del nivel
académico, y no cambiaban en lo sustancial las cau sas del deterioro de la ense ­
ñanza universitaria. Este es el caso, por e jemplo, de la imposición de un exa men
de selección para todo aqutl que pretendiera ingresar a la UNA.\!; ast como la ed­
gencia de un promedio mlni mo para el ingreso, superior al coruider2do actual·
mente como aprobatorio dent ro de la propia univenKbd - 'o que implK:aba anular
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f1ict ivo para la comu nidad universi taria, y que generarla en su seno una respues­
ta, tal como sucedió ?

Esto nos obliga a aborda r lo que a nuestro juicio re presenta uno de los aspec­
tos más importantes que salió a la luz durante este proceso, y que constituye in­
dudablemente uno de los problemas de fondo que se encuentra actua lmente en
el cent ro del debate sobre la educación superior e n México; nos re ferimos al tipo
de un iwm idad que se pretende oon{lgurrJr y a la concepción educativa que /0 ha de
sustentar.

En este terreno, podemos deci r que en el mencionado conflicto se puso dc
manifiesto una clara contraposición entre dos proyectos o conce pciones sobre
la función y las caracte rísticas de la ensenar es universita ria: e l qu e sos tiene el
Estado, y el que interesa a los sectores democráticos. Se trata de dos proyectos
o concepciones que no sólo en esencia representan y persiguen objetivos dive r­
gentes, sino que además, en la coyuntura actual, muestran tendencias especial­
mente contrapuestas . El primero, comprometido con los intereses transnaciona­
les, las necesidade s profesionales del mercado internacional y el pago de la deuda
externa. El segundo, involucrado en la defensa del pluralismo y el espíritu cnti­
CO, en el resguard o del derecho a la educación de las grand es mayorías de l país,
y en la búsqueda de u na mayor vinculación de la universidad con las necesidades
y problemas prio rita rios de Mé xico.

Los conceptos ace rca de la universidad que subyacen enfrentados en es te con­
f1icto son lo suficien teme nte im portantes como pa ta ded icarles una atención
especial.

El Proyecto Universitario del E stado

Como otras áreas de l desarro llo nacional, la educación se encuen tra actual­
mente sometida a un proceso de readecuacicn por parte del Estado que afecta
de igual manera su forma y contenido. Dent ro de las caus as que originan cs rc
tipo de reajustes en e\terreno educativo podemos distinguir dos principales, una
de ca rácte r in terno, y la o tra ligada fundamentalmente al marco inte rnacional.

Por lo que se refiere a esta última, podemos deci r que dada su inserción en
la división internacional del traba jo, México no permanece ausente en la actual
estrategia mundial de reconvers ión industrial, que ha sido impulsada por las gran­
des potencias económica s: Alema nia Federal, Es tados Unidos, Francia, lnglate­
rra y Japón, en un renovado intento po r la disputa de la hege monía en el plane ta.

En este nuevo marco inte rnacional, uno de los principales campos e n que se
enfrenta n actualmente es tas potencias es precisamente el del desarro llo de una
tecnologla altamente sofisticada, 10 que ha desplazado la disputa por la hcgcmo­
nla a te rrenos cientfficos y tecnológicos sumamente especializados. Esto su pone
la neces idad de ca nalizar cada vez má s todo t ipo de recursos -económicos y
humanos- hacia el desarrollo de procesos altamente tecnificados y au tomatiza­
dos de producción, ta les como: la robótica, informática, cibernética, bictccnolo­
gfa, etc.; y por supuesto, supone también la formación de cua dros y de personal
en general aptos para la creación y manejo de es te tipo de tecnologta . De aqu í
que actualmente, en el terreno profesional, sean considerad as como priorita rias
áreas ta les como: las de las c iencias exactas y na turales, la tecnológ ica y la inge-
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njerf;¡¡. e n detrimento de las de carácte r social. humanista o arUstk:o. Pero ade­
mjs,la tcodencU haci.1 esta tecnologiu ción de los proceses productivos. implica
necesariamente el despbzamiento de gran cantidad de nnpleados yhasta de cierto
tipo de profesionales; 10 cual a su \ 'CZ hace necesari a una mayor selectividad de
105 cuadros.

Ahora bien, en la medida e n que las universidades son los centros por esce­
lencia de la formación profesiona l y las principales productoras de los cuadros
de nivel su perior, é stas fueron convertidas en muy poco tiempo, en el blanco te ­
mediato de esta pclttica inte rnacional. De ahl que no resul te sorprendente cb.
servar la proliferación de las reformas univl rsitdrias, promovidas por los Estados,
en dis tintas partes del mundo (Espana, Francia, México. c tc .] presenta ndo en co­
mún medidas tales COlTlQ: una mayor selectividad de los estud iantes, restricción
del presupuesto estatal y una ma rcada tendencia hacia la privat ización de estas
ínstítuccnes. Asimismo, no resulta tampoco extra no que en pocos meses (de
septiembre-octubre de 1986 a febrero de 1987) hayan surgido en estos mu mos
¡Jalses movimientos estudiantiles que ha n ~ttionado an te ta les reformas.

Por lo que se refiere a ;I.'!h M:o, el impulso de la reforma u niversita ria no ha
sido consecuencia únicamente de la asunción de estas nuevas disposiciones in­
ternacionales. Otro im portante elemento ha inte rvenido significa tivamente sin
duda en esta determinación: la crisis «onómica. Para nadie es un secreto el nivel
de deterioro que ha experimentado en el pa ls en los últ imos a ños, e n los que:
"La paralización de la producción inte rna . . . e l sobreendeudamie nto y la calda
del principal producto de exportación mexicano, e l petró leo crudo (ce rca dcl80%
del total exportado), ast como e l alza de tes lasas de interés impactó el funciona,
miento global de la economta. pa ralizó el ritmo de acumulación inte rna y dismi­
nuyó las posibilidades estata les de mayor ingerencia en la eccnomta".'

Una ccnseccencia inmediata de este proceso ha sido la c reciente te ndencia
a la baja del gasto público; el que ha pasado de 5953 5<1 millones de pesos en 1982
a 33<1,809 millones en 1986. Esta disminución afecta cada vez ws al presupues­
to destinado por el Est3do para áreas del desarrollo social, y la educación no ha
sido la excepción. Para los fines de este artk'ulo basta señalar solamente que el
presupuesto universitario ha experimentado una reducción considc~bIe de los
últimos añ os, pasando " , . , de 3,026 millones de pesos en 1981 (el m:ls elevado
de b historia) a 1,787 millones en 1986", lo que equivale a una disminución del
'4 1% en ci nco aftos.'

La pos tura que la política oficial ha adoptado ante b crisis económica no se
ha orientado definitivamente a prio rizar la atención de las necesidades básicas
de las grandes mayorlas; por el contrario, en la distribución del presupuesto na­
cional se ha asignado un lugar especial a l pago de la deuda externa, a costa de
la disminución del presupuesto pa ra bienesta r social. Esto quedó también de ma­
nifieste en la reforma universita ria propuesta, e n la que a través del aumento de
las cuotas dc inscripción, colegialu~ y servicios queda clara la intención del Es·
tadc de su bsidiar cada vez cn menor medida a la educación universitaria. En los
hechos esto signifi~ ~ntar a b unive rsidad nacional haci a su privatización.

1 CuznW>. Eduardo y otl'Oll - UNAM: CrM y Doemoc:racia (>ituación _ uatj"" en fntpt:ur.
N_, cd. Prillil, pp. 23-29, ~lhico, 1m .

l Cifras .,. k:ubdn tomando como base el valor del peso en 1972, lbicle-m, p. 36.
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En el momento actual el Estado ha pretendido hacer coincidir las exigencias
que le imponen la cr is is económica y el endeudamiento externo con los requeri­
mientos de la economía internacional, en un proyecto de educación superior -en
el que la universidad lleva la vanguardia-e, que le permita reencauzar los planes
de estudio inst itucionales hacia las "áreas de desarrollo tecnológico, como inge­
nieria, ciencias exactas y naturales, y aquellas orientadas a los aspectos producti­
vos"; segun se expresa en el nuevo Programa Integral para el Desarrollo de la
Educación Superior (PROlDES). Esto es, se trata de crear los programas de estu­
dio y los profesionales adecuados para el desarrollo de las áreas que, de acuerdo
con el lugar que actualmente se ha asignado a México en la economía internacio­
nal, fueron definidas ya como priori tarias por el propio gobierno. Entre éstas se
encuentran: siderúrgicas, vidrieras, textiles, cemen teras. electrónicas de consu­
mo y petroquunicas. Ramas industriales que en su mayoría son destinadas a la
exportación.

Instrumentar un proyecto de esta naturaleza supone además el mantenmien­
to de una estructura rigida y estl/ble en las universidad, que le permi ta funcionar
con eficiencia, bajo un cierto 6rden, para poder optimizar los recursos en el senti­
do señalado. De aquí que se considere necesario normativizar y uniformar los
contenidos de la enseñanza, y reglamentar nuevamente los sistemas de evalúa­
ción, volviendo al empleo de métodos anacrónicos y conservadores basados en
la cuantificación y racionalización del conocimiento.

Con los elementos vertidos podemos configurar el esquema general que sus­
ten ta el proyecto universitario estatal; entre cuyos rasgos más sobresalientes es
posible destacar: el conservadurismo, la elitizacion, la privatización y su carácter
tecnocratico.

El proyecto universitario democrático popular

Mencionamos al principio que uno de los fenómenos más interesantes obser­
vados duran te el reciente movimiento fue la gran capacidad de convocatoria y
movilización que logró el CEU_ Los mot ivos brindados por la reforma de la recto­
ria eran sin duda suficientes como para provocar una respuesta organizada ante
ella. Sin embargo, es evidente que el nivel y la amplitud alcanzados durante los
meses de enero y febrero respondían además a ot ro tipo de nccesidades,e inquie­
tudes de la juventud mexicana cn la coyuntura actual.

En este sentido, e l factor crisis econ ómica ha desempeñado también una fun­
ción de enorme significado para los jóvenes del país, a los cuales se ha ofrecido
en los últ imos tiempos un panorama angustiante y desalentador. México es uno
de los paises con mayor población ióvcn en el mundo, en la que recae de manera
contundente el peso de la crisis, expresado principalmente en un creciente de­
sempleo y en la carencia de opciones económicas, profesionales y de desarrollo
individual; situación que habia logrado sumergir a los jóvenes en una enorme des­
movilización y en un estado de apatía genera lizado. A esto hay que agregar el
sentimiento de frust ración e impotencia que en muchos de ellos quedó arra iga­
do - nos referimos sobre todo a los habitantes del Distrito Federal-e, al Quedar­
se desprovistos de espacio para canalizar su creat ividad y su energía. después de
las impresionantes jornadas de rescate y solidaridad desplegadas con motivo de
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los sismos de 198; , en las que estos fungieron como sus principales art ífices y
movilizadores. Se trata pues, de UI'IiiI juventud sumamente desprotegidaen el marco
del sistema vigen te, pero que ante esto ha desarrollado una gran sensibilidad y
sobre todo, la capacidad de responder autónoma y aut éntjcamente ante las emer­
gencias y necesidades sociales. Las jonudas de los sismos legaron a esta juventud
otro eDn aprendiza je; no siempre es la autoridad quien resuelve ni quien toma
las iniciativas; e~iste la cbD posibilidad de actuar en forma efectiva al m;l rgen
de ella e incluso de cuestiol'liilr la legitimidad de sus acciones.

Todo esto conformó el telón de fondo del actual movimiento estudiantil. Atrás
de cada reforma cei tkada, de las exhaustivas argumentaciones y de eada una de
las peticiones del CEU, estuvieron presente el cuestionamiento a la au toridad; el
rechazo a la estruc tura piramidal, anacrónica y bu rccratieada de: la universidad;
la defensa del derecho a expresarse y a intervenir en las~i$iones sobre su pro­
pia asa de estudios; y algo m;ls, la defensa del derechc a una educación demoerá­
tiCCl y gratuita pata todos los aspirantes.

Estas sensaciones y necesidades no fueron expresadas únicamente a tr.lYés
de gritos desaforados, consignas ortodoxas o acciones viscerales. Otro de los ras­
gos relevantes que caracterizó a la movilización de los estudiantes fue que estos
supieron dar coherencia a las demandas y sanciones que yaclan dispersas e ím­
primirles un sentido académico y nacional, logran de articular a part ir de ellas
un esbozo de proyecto universitario que disiente en lo esencial del que el Estado
pretende ahora implantar. Y es esto lo que le ha otorgado un lugar especial al
CEU ante la comunidad unive rsi taria, 10 que amplió en realidad su capacidad de
convocatoria y lo que le hizo merecer cl respeto de numerosos sectores, incluí­
das las propias autoridades. Por ot ra parte, la claridad sostenida con respecto al
tipo de e nseñanza e institución universita ria que se requiere , dió al CEU la posi­
bilidad de abandonar su posición defensiva para convertirse ta mbién en un mo­
vimiento propotitil'o.

Como hemos senalado, el proyecto sustentado por el c m constituye apenas
un esbozo de lo que apuntarla a ser m:h adelante un plan amplio de universidad
nacional. Sin embargo, los lineamientos y fundamentos esenciales que han im­
primido a este dan cuenta de su orientación general y de la idea sobre la educa­
ción superior que lo rige. Al respecto resulta ilus tDtivo el siguiente pirrafo, ex­
trajdc de uno de: los documentos iniciales que los consejeros universitarios estu­
diantiles presentaron ante la reforma del Rector.

"A nosotros, como antes hicieron otras generaciones, nos compete defender
a la urriversjdad. Defenderla de la asfixia eecoomsca que provocan los recortes
presupuestales. Defenderla como espacio crítico y partícipañvc. Como un espa­
cio de formación profesional, de investigación y divuJgación de noestD cultura
que se encuentra en la base de c:ualquier proyecto de nación independiente. De­
bemos defenderla, por tanto. también de aquellas tendencias intemas que pre­
tenden elitizarla, que pretenden hacerla eficiente con la polft ica de entre¡a de
los recursos y la riqueza generada al extranjero"!

La concepción sobre la universidad scste mda por el CF-U tiene como uno de
sus principales fundamentos la defensa del ArtbIlo Tercero Constitucional, en
el que se reconoce y establece el derecho que posee el pueblo mexicano II gozar
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de una educación gratuita y democr<itiC4, impa rt ida y sostenida por el Es tado; in­
sistiendo también en su ca rácte r nOOonal. Bajo este presupu esto -que garanti-­
za por principio el acceso de los sectores de bajes recursos a la Universidad- o
el resto de sus propuestas se est ructuran en tomo de los contenidos y del nivel
acadl!mko de los estudios, de los mecanismos del proceso de enseñanza­
aprendizaje, de la mayor par ticipación de los dis t in tos sectores univenitarios en
las decisiones sobre la insti tución, y en tomo umbil!n de la reestructuración del
aparato burocrático de la U:"OAM.

En el t ranscurso del movim iento los e studiantes presen taro n un avance de
su proyecto universitario, a l que titularon: Rtnacimienlo de UlUI Univvridod.~
(Juut4 de Prosrama Aca<Umico parael C EU. en el que se delincan propuestas con­
cretas en los aspectos se ñalados. Entre ellas llama la atención la que hace rete­
receta a la construcdÓn de un a uniYel'Sidad orl<inica, en la medida en qu e perm ite
ver la orientación académico-profesiona l general que el CEU postula para la UNAM.
En ella subyace una concepción integral del sistema de enseñanza, opuesta por
principio al sistema vigente y a la tendencia manifiesta en la reforma del Rector.

En palabras de Carlos Imaz, uno de sus dirigientcs, la prepuesta del CW en
este sentido insiste e n " . . . la posibilidad de estructu rar una universidad por áreas
en el ca mino hacia la solución paulat ina de las carre ras como se conciben ahora.
y una fu tura vinculación horizontal de las disciplinas. Esto significa e ntender a
la universidad no sólo como una formadora de especialistas sino fundamental­
mente como una institución que articule y produzca conocimientos. . ."

As! pues. a pesar de que e l proyecto defendido por el CEU se encuentra teda­
vía en esbozo. es claro que la concepción que lo anima est;l comprometida con
la búsqueda de una real elevación del nivel academico, con el mejonmiento de
las condiciones generales de estudio para las mayorias. con la de mocra tización
de los órganos de represenución intern a. y con la defensa de una universidad
autl!n ticamente nacional, que no se encuentre al se rvicio de los inte tcscs del Es­
tado ni de las transnaciooales, sino de las necesidades del pueblo mex icano.

A manera de concl usión

La existencia de estos dos p royectos de universidad para el país fue lo que dié
vida a la in teresan te experícncía estudiantil del 86·87. La imposibilidad de apla­
za r por má s tiempo la puesta en práctica del proyecto esta tal -debido a las elti·
gencias del exterior- , incidió sin duda considerablemente en la decisión del Rector
de la UI'i"-\l de lanzar su propuesta en un mome nto que era.poco propicio para
la obtención de los frutos esperados. Desde el punto de vista orlCia l. los resulta·
dos fue ron sumamente negativos, pues no solamente se tuvo que da r marcha atm
en cuanto a la reforma necesara, sino que. adem;ls. se crearon las condiciones
y el espacio adecuados para el desarrollo de un proyecto aca~mko y democriti·
ce alte rna tivo. Es de reconocer, sin emb:lr¡o. que ante el error cometido. la sali­
da que supo da r d Estado a través de la rcetoria, fue la m;ls in teligente y poiítiC4
que en este contex to podia darse; sobre todo tomando en c uenta la deli~da si·
tuación por la que atraviesa ahora el ¡obiemo. al encontra rse ante dos situacio-

, " l.as Voces dd CEUM
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nes que requieren, desde d istintos pun tos de vista, del consenso social: la agudi·
zación de la crisis económica y la sucesión presidencial.

Por lo que se refiere a Jos estudiantes, el logro fue realmente importan te; y
esto es rela tivo tanto a las demar.das explicil.a.s obte nidas mediante la huelga , ce­
OJO a Jos múltipb sign if)Clldos que logró ronjun l.a. r esta experilenci;l, sacando a
los sectores emversita rios de su ap;¡t1a y desmovi lización. Entre estos sign ifica.
dos mencionamos sólo algunos: interesar a la comunidad un i\-enita ria en la dis­
cusión y solución de sus problemas; esclarecimiento eceeca de los proyectos de
educación superiOl" Que se enuentran e n juegoa n ivel nacional; apertura de espa­
cios pa ra la p;¡ rt icipación de los sectores de la l1NA M; elevscíon del nivel político
del estudi antado e n la discusión y formulación de sus demand as; alto nivel o rg¡¡­
nizativo y fortalecimiento del es píritu de solidaridad; ráp ida maduración de una
nueva generación -c-dite rente e n much os aspectos a la del movimi ento de 1%8­
la consecusién del diá logo públ ico y 1:1 amplia difus ión del conflicto e, indirecta­
mente, la obtención del aumento del presupuesto asignado a la UNAM. Lo obte­
nido no representa sin embargo más que un primer paso; precisa mente el haber
ganado la posibilidad de inte rvenir en la determinación del futuro de la universi­
dad. El re to pa ra continuar por este ca mino lo re presenta la realización de l de­
mandado eoogresc. que ha brá de efect uarse este mismo ano. En él e l CEU ten­
d r,j la oportuni<bd de demos trar su ca pacidad pa ra conti nuar protagonizando el
proceso que hace apenas unos ITIe$C:S inic ió.
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